La Pascua es el AMÉN de Dios

De Curso de Cristología de José Arregi: 20. RESURRECCIÓN DE JESÚS (6)

El origen de la fe pascual no está ligado necesariamente a hechos prodigiosos. L@s discípul@s no confesaron a Jesús resucitado/exaltado porque hubiesen hallado el sepulcro vacío, ni porque hubiesen tenido “apariciones sobrenaturales”, sino porque fueron reconociendo en la vida de Jesús e incluso en su muerte la presencia buena, la presencia plena, la presencia plenamente liberadora de Dios. Y porque de esta manera fueron reconociendo entre ellos la presencia viva, la presencia amiga y consoladora de Jesús. Por la misma razón confesamos nosotros que Dios ha resucitado, exaltado o glorificado a Jesús, aunque el mundo sigue crucificado. 

¿En qué consiste, pues, el acontecimiento pascual? Es lo que Dios hace en la Pascua. Y ¿qué hace Dios en la Pascua? O, si se quiere, ¿qué hace Dios siempre, pues Dios es Pascua permanente y universal? Donde hay Dios hay Pascua, primavera de la vida fraterna y alegre. Dios no obra la Pascua solamente en Jesús, pero los cristianos reconocemos en Jesús la acción divina renovadora de la vida en grado pleno. ¿Qué es, pues, la Pascua? La Pascua es el Amén de Dios, es el sí sereno y rotundo de Dios a Jesús crucificado, al Dios del crucificado, a toda la historia crucificada. La Pascua es el sí eficaz y definitivo de Dios.

1. La Pascua es el sí de Dios a Jesús 
Es “el sí irrevocable de Dios a Jesús y a la vida de Je¬sús, desauto¬rizando el no de sus representantes” (González Faus). La Pascua no es la mera permanencia de Jesús en el recuerdo o en la fe; es la rehabilitación del condenado en cuanto justo, la ratificación del crucificado como “señor” (es decir, amigo y servidor) de la vida, la confirmación definitiva de su vida y de su causa, de su mensaje y de su esperanza. 

La Pascua es el sí de Dios a lo que Jesús fue, hizo, dijo, esperó, amó. La fe pascual afirma que Dios estaba del lado de Jesús, estaba con él en su palabra, en su vida, en su muerte. La fe pascual confiesa que Dios ratifica la buena noticia de Jesús a los pobres, la comunión de mesa de Jesús con los pecadores, la curación de los enfermos por Jesús, la solidaridad de Jesús con los crucificados.

2. La Pascua es el sí de Dios al Dios de Jesús 

La Pascua significa que Dios se identifica con la imagen de Dios vivida y anunciada por Jesús, a menudo con escándalo de la religión establecida. Dios se identifica como el Misterio que cura a los enfermos, libera a los oprimidos, acoge a todos los perdidos. Y su amor es más fuerte que la muerte. “Si Dios se revela en la resurrección del Cristo crucificado en impotencia, entonces Dios no es la quintaesencia del poder, como lo representa el César romano, ni tampoco la quintaesencia de las leyes, como lo sugiere el reflejo del cosmos griego. Dios es más bien, la fuerza que da vida, que enriquece a los pobres y levanta a los humillados y resucita a los muertos” (J. Moltmann).

Dios es “el que resucita a los muertos” y recrea la vida. Ése es su nombre desde siempre y para siempre. Dios es el poder entrañable y tierno del amor. Dios es la ternura vulnerable e invencible. En la cruz misma, Dios es más fuerte que la cruz. Dios es Espíritu consolador, “amor derramado en nuestros corazones” (Rm 5,5) y en la entraña de toda criatura. 

3. La Pascua es el sí de Dios al ser humano y a todo el cosmos 
La Pascua significa el sí, el amén de Dios (2 Cor 1,20) a todas sus promesas, a todas las semillas de esperanza que laten en el corazón del ser humano y de la creación entera. La Pascua significa que “somos liberados para posibilidades nuevas, auténticamente humanas“, que la libertad es posible: “la libertad para aceptar que, a pesar del pecado y la culpa, somos acogidos por Dios; la libertad de poder vivir en este mundo terrenal sin desconfianza radical respecto a la existencia; la libertad de plantar cara a la muerte, que no tiene la última palabra; la libertad de comprometernos desinteresadamente en favor de otros (…); la libertad de aceptar experiencias de paz, alegría y comunicación, y entenderlas como manifestaciones, si bien fragmentarias, de la presencia del Dios vivo, portadora de salvación; la libertad de incorporarnos a la lucha por la justicia económica, social y política; la libertad de estar libre de uno mismo para estar a disposición de los demás, libre para hacer el bien a los demás” (E. Schillebeeckx).

4. “No habrá infierno para siempre”
Eso significa la Pascua. A todos los condenados de todos los infiernos les anuncia: ¡No temáis! Tened esperanza. El crucificado os acompaña en vuestro tormento. No estáis solos. El resucitado os tiende la mano. No estáis abandonados. Dios está con vosotros. No estáis condenados. Sobre la puerta de entrada del infierno, coloca Dante la terrible inscripción: “Lasciate ogni speranza, voi ch’intrate” (Perded toda esperanza, los que entráis”). Pero no es así: la puerta se ha abierto y la inscripción ha sido borrada, si alguna vez existió. “Puesto que Cristo estuvo en el infierno, ninguno que allí esté carece de esperanza. Eso significa entonces que para la fe cristiana el ‘infierno’ ya no es lo que antes se suponía que era: una infinita cámara de tortura religiosa. Sus portones están abiertos, sus muros quebrados: el trompetazo de la liberación ya suena en el ‘infierno’ ” (J. Moltmann). 

Que hay infierno, nadie lo puede negar: no hay más que mirar la tristeza en los ojos de los supervivientes de una patera, la desesperación de quien opta por quitarse la vida, la destrucción de las personas y de los pueblos que padecen el terrorismo o el antiterrorismo global y las guerras preventivas; no hay más que leer un relato de tortura. Pero la fe pascual anuncia la esperanza de que nada de eso es definitivo para la humanidad y para ninguna criatura.

La Pascua significa que el infierno como lugar de tormento eterno queda radicalmente derogado por el poder de la compasión divina. Creer en la resurrección es creer que la muerte no es el fin, que la cruz de un condenado no es su destino último, que para ningún condenado –ni siquiera para el crucificado “culpable”– la cruz es la última palabra, que la justicia de la bondad y de la ternura son y serán la última palabra, la palabra del juicio final liberador para toda la creación. Creer en la resurrección significa que Dios es el supremo poder de la compasión solidaria para todas las cruces, para todos los justos crucificados e incluso para todos los injustos que crucifican. Creer en la resurrección significa que la vida de Jesús es la medida y el canon de toda vida, que pasar la vida haciendo el bien es encarnar a Dios en el mundo, que curar y liberar es la cima de la vida, aun cuando esa vida acabe desangrándose en una cruz. Creer en la resurrección es creer que la cruz alguna vez florecerá. Creer en la resurrección es esperar que la última palabra será de Dios, como lo fue la primera, y que esa palabra será la vida para todos los vivientes, la paz para todos los seres, pues la acción pascual de Dios no es solamente un hecho acontecido en la historia humana y que afectaría únicamente a los seres humanos, sino un acontecimiento que afecta a toda la creación, la primavera de una nueva creación, esperanza de liberación para todas las criaturas sufrientes. Creer en la resurrección es creer que, “al igual que la historia, también la naturaleza es ‘escenario de la gracia y espacio de la salvación‘ ” (J. Moltmann), es creer que “Dios no olvida nada de lo que haya creado. Nada se le pierde. Todo lo restaura” (J. Moltmann).

Para orar. RAZONES PARA RESUCITAR
Sólo Dios puede crear,
pero nosotros podemos revalorizar lo creado
¡Alleluia! 

Sólo Dios puede dar la vida,
pero nosotros podemos transmitirla
y defenderla.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede dar la fe,
pero nosotros podemos dar testimonio de ella.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede infundirnos esperanza,
pero nosotros podemos devolverle confianza.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede dar el amor,
pero nosotros podemos demostrárselo
a nuestros hermanos.
¡Alleluia!

Sólo Dios es plenamente alegre,
pero nosotros podemos sonreir.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede otorgarnos la paz,
pero nosotros podemos vivir unidos.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede dar fortaleza,
pero nosotros podemos ser el apoyo
y consuelo de muchos.
¡Alleluia!

Sólo Dios es el camino,
pero nosotros podemos enseñárselo a otros.
¡Alleluia!

Sólo Dios es la luz,
pero nosotros podemos ser su lámpara.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede hacer milagros
pero nosotros podemos llevar los cinco panes
y dos peces.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede hacer lo imposible,
pero nosotros podemos hacer todo lo posible.
¡Alleluia!

Sólo Dios puede bastarse a sí mismo,
pero ha preferido necesitarnos a nosotros.
¡Alleluia!

